
.  '*•

: . y

D I l O  D IL  5? R E G fM lE tlfO  P% MlÚClAS

francos Rodríguez» 5> — Teléfono 47384 -- Año I. Numero 53 -■ Madrid» 25 de sepHembre de 1936

¡ ¡ ¡ A U D A C I A ,  A U D A C I A  Y  S I E M P R E  A U D A C I A ! ! !
W .V y V W W A W .V S " i% S W .H W .S " A V .V A S - .V ^ A " J ^ S V W A V V A r ^ S V r t V

f  or una Intendencia centraliza­
da que aprovisionará todos los 

frentes, a todas las milicias; que 

cubrirá con la máxima rapidez

y eñcacia todas las necesidades
I

de cada combatiente; que bo» 

rrará las diferencias de un re­
parto desigual

La Intendencia centralizada su­

pone organización perfecta y el 

que todos los milicianos se ha­
llen aprovisionados de modo que 
estén al abrigo de cuantas con­

tingencias se presenten 

La Intendencia centralizada es 

un gran factor en ayuda de la 

victoria

v . n
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M I L I C I A  P O P U L A R

N U E S TR O  LEMA, H O Y  MAS Q U E  N U N C A  Las contrariedades del fascismo
El pueblo español en armas contra la traición fascista ha tenido desde el 

comienzo de la contienda una moral elevada, ha sabido contemplar con la 
entereza y  la serenidad que constituyen su deber las alternativas propias 
de la guerra, ha sabido hacer cara y  vencer los obstáculos que pone en su 
camino el enemigo despreciable en sus aspiraciones criminales, pero, en cam- 
!bio, no despreciable como combatiente pertrechado a costa de la confianza 
que depositó en él equivocadamente e! Estado. Pero si nuestro pueblo en 
lucha mantiene esa alta moral, en cambio, sus victorias quebrantan dura­
mente la de los traidores sanguinarios. Cada triunfo nuestro es un golpe 
de muerte en su ánimo torpe, que no contaba con el esfuerzo y  el valor del 
pueblo heroico. Esa moral facciosa, que no sabe hacer cara a los golpes ad­
versos, recibe continuamente, y no puede dejar de recibirla, la respuesta 
dura de nuestra alta moral, inquebrantable en su fuerza y  en su serenidad, 
ante todos los acontecimientos de la lucha,

Podemos hoy registrar noticias optimistas. Dimanan éstas de las impre­
siones recogidas en los frentes y ya han sido reflejadas en la Prensa. Estas 
noticias no quieren decir sino una cosa: que cada vez hay que luchar 
con más potente energía, con más ardoroso entusiasmo, si cabe. No nos con­
formamos solamente con victorias, porque queremos y  necesitamos la vic­
toria definitiva. Por eso no cejamos ni cejaremos un solo instante en nues­
tro esfuerzo creciente.

- Esa es, deberá ser y seguirá siendo la tónica de nuestra moral combativa.
Y  es en este momento, precisamente en este momento en que las imere- 

siones son optimistas y pueden registrarse como tales, en el que aprovecha­
mos para proclamar y gritar con todo ímpetu nuestro lema: ¡Audacia, auda­
cia y  siempre audacia 1 .

LA voz DE LA PAZ EN LAS MA- 
NIOBRAS DEL EJERCITO ROJO

Las grandes maniobras del Ejército Ro­
jo en Rusia Blanca han terminado con el en­
tusiasmo, con la unión indisoluble, nueva­
mente confirmada, del Ejército Rojo con lo» 
trabajadores soviéticos.

El 12 de septiembre ha tenido lugar una 
gran parada en Minsk, ante los representan­
te' de los Estados Mayores francés, inglés 
y  checoslovaco. Una recepción de extran­
jeros ha tenido lugar seguidamente, bajo la 
p'.esidencia dehmariscal Voroehilov. A l ter­
minar e s t a  recepción, e 1 comandante dcl 
Ejército, Oubourevitch, declaró en una alo­
cución :

“ Nuestro Ejército es un ejército de paz. 
N.'testro Ejército ignora el e.spíritu de agre­
sividad. No puede ser de otra manera: es­
tando edificado sobre la base de la igualdad 
para todas las naciones, nuestro Gobierno 
no tiene nada más que un s'olo fin : asegu­
rar la vida dichosa a los pueblos habitantes 
de la U. R. S. S.

Los representantes <ie los tres Estados 
Mayores extranjeros han respondido a esta 
alocución asegurando a los camaradas so­
viéticos su solidaridad en los esfuerzos por 
la paz c invitándoles a asistir a las tna- 
n'obras en sus rcsi>ecíivos países. Hace fal­
ta subrayar particularmente que esta re- 
mión de los Estados Mayores francés, in­
glés, checoslovaco y soviético se tiene en 
el momento en que en N'urembcrg los li­
deres del fascismo pronuncian la cruzada 
antisoviética, o líttler declara a la faz del 
mundo que los designios del imperialismo

alemán son apropiarse de ricos territorios 
de la U. R. S. S.

A D M IR A B L E M E N T E  P R E P A R A D A , 
L A  JU V E N TU D  E N T R A  EN L A S  FI­

L A S  D EL E JER CITO  ROJO

A l principio de este mes ha comenzado 
en numerosas ciudades de la U. R. S. S. 
la entrada de jóvenes soldados en el Ejér­
cito Rojo. Un gran acontecimiento ha sido 
el primer dia de la vida de soldado. En 
Achkjabad, los jóvenes han desfilado en un 
orden perfecto. El 40 por 100 de los jóve­
nes soldados están conderados con la insig- 
ma de Voroehilov por buenos tiradores, y  el 
/O por loo de los nuevos soldados de esta 
región poseen la insigna de “ Acto para el 
trabajo y la defensa” . Esto prueba que es­
tos jóvenes e s t á n  preparados con mucho 
tiempo de anticipación para ser dignos del 
titulo “ soldado del Ejército Rojo”,

Entre ios jóvenes reclutas de Achkjabad 
hay también 2.000 sta|aiiovistas y obreros 
de choque y siete condecorados.

En Bakú, la mayoría de los reclutas ha 
tenido ya una preparación provisional. Apro­
ximadamente el 40 por loo son también 
“ tirador Voroehilov” , y casi la mitad po­
seen la insignia de “ Apto para el trabajo y 
la defensa” . Entre estos rec’utas hay avia- 
dore.s, parachutistas y pilotos de vuelo sin 
motor'.

Los reclutas de Kazan se distinguen por sn 
Inien. e.stado de salud. Durante todo el in­
vierno y el verano, es'.o' jóvenes han hecho 
mucha gimnasia,, antes de su ingreso en el 
Ejército.

internacional
No todo son rosas en el camino del fas­

cismo internacional, cuyo campo de batalla 
inmediato es el campo español. La razón so­
cial Franco-Hitlcr-Mussolini-Oliveira Sa- 
lazar tiene sus reveses, no sólo en el cam­
po de batalla, sino en muchos otros cam­
pos.

En primer lugar, el pueblo portugués ha 
explotado ya contra la tiranía que le tenía 
amordazado. Y a no podrán enviar tranqui­
lamente los caciques portugueses todas las 
municiones que Franco les pedía, porque 
los obreros portugueses, entre sus primeros 
actos, han consumado" la destrucción de las 
tres fábricas de municiones que el bueno 
de Oliveira Salazar tenía para combatir a 
los republicanos españoles.

El movimiento revolucionario de Portu­
gal tiene ya gran envergadura. Hay varios 
regimientos sublevados, y el proletariado 
portugués, con las armas en la mano, está 
dando ya cuenta de sus tiranos.

En el Marruecos español se extiende el 
movimiento de los indígenas, que ya han 
ocasionado bajas en las tropas de los “ na­
cionales” . El pobre Orgaz se encuentra con 
un país sublevado ante las medidas de te­
rror, los engaños y  violencias que sobre la 
población mora ha perpetrado Franco.

Nuestro representante en la Sociedad de 
Naciones, camarada Alvarez del Vayo, ha 
empezado a actuar, lo que ha traído como 
consecuencia que Inglaterra y  Francia lla­
maran al orden al Sr. Monteiro. ministro de 
Negocios Extranjeros de Portugal, el cual, 
en los primeros momentos, se había mani­
festado en Ginebra con una desfachatez que 
hacía al fascista portugués un digno discí­
pulo de sus acreditados maestros Hítler y 
Mussolini.

En la misma Italia, país-cárcel, se ha po­
dido ver cómo los obreros italianos han in­
utilizado, el dia que habían de salir, sie­
te aviones que .los. fascistas españoles ha­
bían adquirido;

Pero aún hay más. La razón social del 
fascismo internacional no está del todo bien 
avenida. Un sensacional artículo aparecido 
en “ L'IIlustrazione italiana” , que ha sido 
rétirado en seguida de la circulación, ata­
ca duramente a Hitler, acusándole de que 
exhibe demasiado su papel de guardián de 
la civilización, para ocultar los preparati­
vos que esta haciendo en beneficio propio.

No -todo son rosas en el camino del fas­
cismo internacional. Por todas partes apa­
recen grietas y fallos, y bien pronto tendrán 
bastante tarea estos países y taifas del na­
cionalismo fascista, para tener que'dejar 
de ocuparse del ensancliamiento de su cam­
po de acción, atendiendo rápidamente a  
conts^ner su propio desmoronamiento y a. 
afrontar también las contradicciones y ri­
validades de la razón social-fascista.
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SIN T O M A S  DE D E B IL ID A D  D E LO S FA C C IO SO S

DOS FRENTES C A R A C TER ISTIC O S: N O R TE
Y  TA L A Y E R A

L A S  C A U S A S  Q U E  PU ED E N  D E B I­
L IT A R  A  LO S R E B E LD E S

Las dos semanas que han pasado acu­
saban día por día que los rebeldes desarro­
llaban una ofensiva tenaz en la mayoría de 
los frentes. Y  si en algún sector cambiaba 
el panorama de' la guerra, no era para favo­
recernos. Realizaban avances, algunos de 
importancia.

La época de las vacas gordas para los 
traidores han sido estos últimbs quince días. 
La ayuda del fascismo’ extranjero, espe­
cialmente del alemán e italiano, se ha in­
tensificado en este tiempo. El cuartel ge­
neral, establecido en Portugal, les ha abas­
tecido de cuanto era posible enviarles: ma­
terial de guerra, dinero, víveres. De todo, 
menos hombres en la cantidad que preci­
saban. Ese rico material escasea en el cam­
po rebelde.

Pero se apuntan ciertos signos que anun­
cian un cambio de estrella para los que 
quieren sumir a España en la sima infernal 
del fascismo. Aparte la situación de los 
frentes, hay una causa que mueve a pen­
sar en el debilitamiento del empuje faccio­
so. Es el movimiento revolucionario— que 
ya no ocultan los propios fascistas portu­
gueses— de Portugal. Si con ello la fronte­
ra portuguesa no se les ha cerrado total­
ícente, al menos k s  a e a  bastantes dificul­
tades. Aun cuando reduzcamos la impor­
tancia del movimiento y no le demos las 
proporciones que la Prensa señala, el he­
cho priva a los facciosos españoles de una 
de las fuentes de recurso más importante. 
Que la situación debe ser comprometida 
para el Gobierno fascista de Portugal lo

f

prueba el que su ministro de Negocios E x ­
tranjeros haya anunciado ayer que se ad­
hiere plenamente al pacto de *‘no interven- 
ciói'^\ No más tarde que anteayer gritaba 
con fiereza de energúmeno que “ si triun­
faba el comunismo— esto es. la República 
democrática— nos declararía la guerra.”

S E  P A R A L IZ A  L A  O F E N S IV A  EN 
E L  NORTE

El traidor Mola es el jefe de las tropas 
facciosas en el Norte. Durante los últimos 
quince días consiguió avances en Guipúz­
coa. La toma de Irún, ha confesado él mis­
mo a un periódico extranjero, costó la vi­
da a 1.500 rebeldes. Los bravos milicianos 
vascos resistieron con ardor. Creyeron los 
facciosos que iban a proseguir su ruta 
triunfal sin mayores obstáculos. Craso 
error. Vizcaya* ha movilizado sus fuerzas

y  ha comenzado a hacer la guerra. Cono-* 
ceñios un hecho que nos'hace sentirnos op­
timistas para el futuro. Un intento de avan­
ce de las fuerzas rebeldes ha tropezado con 
una defensa magnínca. que ha trans­
formado inmediatamente en una vigorosa 
contraofensiva. Tan fuerte y arrolladora, 
que los facciosos se han .visto obligados a 
retroceder no pocos kilómetros y a dejai; 
posiciones que podían facilitarles el avance.,

Y  si a Asturias miramos, es aún más 
favorable para nosotros el curso de las úl­
timas operaciones. Puede afirmarse que, 
salvo Oviedo, toda la reglón está limpia de 
rebeldes. Y  nuestras columnas avanzan al 
mismo tiempo sobre León y  sobre Galicia.

U N A  S IT U A C IO N  E S P E C IA L  EN  E L  
SE C T O R  D E L CEN TRO

Motivo de legitima preocupación consti­
tuía para el pueblo de Madrid y de toda 
España el avance del enemigo sobre Ma­
drid. Ni por un .instante se ha llegado a 
temer por la capital de la República. Ahora 
bien; se necesitaba realizar una defensa te-

/!H la página 4)

E l  capitán Están, de las M ilicias Canarias, 
muerto en uno de los últimos combates en 

, Toledo^

C E N TR A LIZ A C IO N  DE LA IN TE N D E N C IA
D iariam en te venim os planteando la  estrategia  de la  cen tralización  de 

todo servicio  u órgano de guerra. E n  todos los casos la  unificación se nos 
presenta con caracteres de necesaria urgencia, de im prescindible utilidad 
y  de indudable rendim into. P ero  la  que se destaca con perfiles de relieve 
es la cen tralización  de la Intendencia.

H asta  h o y  el avituallam ien to  de nuestros fren tes se hace desigualm ente, 
en detrim ento de la eq u itativa  distrilm ción. L a  m ultiplicidad d e  órganos 
abastecedores, y  sobre todo el hecho de que éstos no estén adaptados en 
su estructuración  a la finalidad que se persigue, acarrea dificultades y  em ­
barulla  la  tarea. Y *n o  puede ser por menos. L o s  Sindicatos, partidos p olíti­
cos, C om ités de d istintas índoles, etc., con m isiones específicas y  con una 
organ ización  apropiada a ellas que pretenda atender a la tarea intendente 
no puede m enos ele am pliar su clásica  estructura para atender a un fin que 
hasta ahora le fue ajeno, creando así una situación de esporadism o y  de 
falta  de plan gen eral p erjudicial al buen trab ajo  y  contrario a un serio in ven ­
tario  de los productos disponibles y  de las necesidades a cubrir. Con una tal 
p olítica  no sólo queda deficiente e in justam en te cum plida la m isión abas­
tecedora, sino, adem ás, se produce un serio daño a  las reservas. L o s  centros 
productores, en su entusiasm o, u tilizan  toda clase de productos y  anim ales 
para las expediciones de v ívere s  al fren te sin tener en cuenta las necesida­
des futu ras ni las conveniencias reproductoras. G allinas, ganado de todas 
clases, etc., que pudieran reservarse con m iras productoras o de sim ple re ­
serva. son in utilizad as en un rasgo de generosidad explicable, pero p erju ­
dicial.

P o r otra  parte, a l carecerse de un plan gen eral sum inistrador conocedor 
de las necesidades de todas las m ilicias que operan en el fren te y  de los 
“ s to c k s”  con que se cuenta, se produce una distribución caprichosa. A  tal 
punto, que m ientras un sector está  perfectam ente abastecido y  aun con e x ­
ceso, o tros carecen de lo m ás indispensable. E n  tanto  obedezca el sum inis­
tro  a m otivos de esporádica decisión de aquellas organ izaciones ajen as a  la 
única y  exclu siva  tarea ele sum inistrar, se producirá este d esigu al reparto.

P o r todo esto  es inevitablem ente preciso establecer una absoluta cen tra­
lización de los servicios abastecedores. L a  Intendencia cen tralizada reso lve­
rá m uchas situaciones delicadas en el presente y  en el p orvenir. U n  único 
plan de Intendencia acabará con la anarquía ([ue en este sector de gm-rra 
se está produciendo. N o debemo.s o lvid ar que el ánitno del com batiente se 
forta lece cuando v e  en derredor su yo  una firm e organ ización  y  un buen 
trab ajo  en la retaguardia. N o h ay nada m ás desconsolador que defender 
una retagu ard ia  d esorgan izad a: se pierde en tales conclicÍMies la  seguridad 
en lo que queda detrás. H ora es y a  de finalizar con ta l m ultiplicidad en todos 
los aspectos de hi g u e ira  civd ,
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P O R T U G A L  D E SIG N A R A  UN R E ­
P R E S E N T A N T E  EN E L  CO M ITE DE 
NO IN T E R V E N C IO N  EN  LO S A S U N ­

T O S D E E S P A Ñ A

G IN E B R A .'—  El ministro^ de Rela­
ciones Exteriores de Portugal, señor Mon- 
teiro, se ha sometido a la presión franco- 
inglesa de enviar un representante de Por- 
tugal.al Comité de no intervención en los 
asuntos de España que funciona en Lon­
dres.

Se tiene la evidencia de que tal decisión 
de Portugal se debe a la intervención per­
sonal del ministro de Estado español, se­
ñor .Alvarez del Vaj'o, quien amenazó de­
nunciar ante la Sociedad de Naciones la 
ayuda portuguesa a los rebeldes españoles.

O SSO R IO  Y  G ALLAR D O , V IC E P R E ­
S ID E N T E  D E  L A  PR IM E R A  COM I­
SIO N  D E L A  SO CIE D AD  DE N A ­

CIO NES

G IN EBR A. —  Esta mañana se han 
reunido las distintas Comisiones de la So­
ciedad de Naciones con objeto de elegir a 
los respectivos presidentes.

El delegado español señor Ossorio y Ga­
llardo ha sido elegido vicepresidente de la 
primera Comisión,

‘̂^extraajero
S E  CO N FIR M A N  L A S N O T IC IA S SO­
B R E  E L  M O VIM IEN TO  R E V O LU ­

CIO N A R IO  E N  P O R T U G A L

LO N D R ES. —  Las noticias de haber 
estallado en Portugal un movimiento de in­
surrección democrática contra la dictadura 
y Je simpatía a la causa del pueblo español 
se confirman. Los caracteres de la lucha 
son de gran violencia.

El Gobierno Oliveira Salazar ha im­
puesto una censura severísima. Los mari­
neros y los soldados, apoyados por las or­
ganizaciones obreras, intensifican su ac­
ción, pése a haber'sido bombardeados los 
buques de la escuadra que se sublevaron.

El pueblo portugués está indignadísimo 
por la innoble conducta seguida contra el 
Gobierno español y por la ayuda sm disi­
mulo que se les presta a los rebeldes.

El Gobierno portugués organiza a toda 
prisa regimientos fascistas para cortar el 
movimiento. Los soldados del Ejército no 
son de su confianza.

Las huelgas parciales se multiplican co­
mo protesta por la ayuda que el dictador 
presta a los militares  ̂ sublevados cu Es­
paña.

Las comunicaciones han sido cortadas en 
la frontera española. Ello dificulta grave­
mente la ayuda que se les venía prestando 
a los generales fascistas españoles.

nSil»

W
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naz, organizada de Mádrifl. Eso, tras no 
pocos esfuerzos, se había logrado meter en 
la cabeza de las gentes.

Pero he aquí que en un día la situación 
sufre una variación importante. La falta 
de hombres del enemigo I2 hace dejar casi 
desguarnecida la retaguardia. Y* cada kiló­
metro que avanza, en cada pueblo que toma, 
deja más enemigos a su espalda.

¿ Ha desaparecido la gravedad en los 
frentes cercanos a Madrid? Aún no. Pero 
sí podemos decir que es mucho menor que 
ayer y  que hace tres días.

Además, en dos de estos frentes hemos 
rechazado sendos intentos de ataque del 
enemigo. E n ' SoUiosierra, de una manera 
tajante, dejando sembrado el campo ene­
migo de cadáveres. Y  en Navalperal, con 
la fortuna acostumbrada.

No es que el disco de la fortuna haya da­
do media vuelta. Todavía no nos deja ver 
completamente la cara. Aún tenemos que 
apoyarnos en el valor, en el arrojo y en la 
disciplina— sobre todo en la disciplina-— de 
nuestros bravos guerrilleros, para sentirnos 
plenamente optimistas.

Lo que no quiere decir que dudemos de 
la victoria. Antes, cuando la adversidad nos 
azotaba la cara, seguíamos manteniendo que 
la victoria nos correspondería al fin, si se 
realizaban rápidamente tres premisas fun- 
danientaoles: unidad de poder, unidad
de mando y discipbna. Se ha adelan­
tado mucho en este terreno. Y  por añadi­
dura vámoii venciendo la ofensiva' fáct'osa 
en todos los frentes.

Los síntomas de debilidad de los- facciosos 
.son bien  ̂claros. El empuje de nuestras 
fuerzas log’'ará que esa debilidad se prue­
be bien pronto en los campos dé‘ batalla. Y  
que se mida por centenares 'de kilómetros.

M. N A V A R R O  B A L L E ST E R O S

Acompañando a cuatro héroes
Ayer se verificó en Madrid el entierro de 

cuatro camaradas, caídos en su puesto de 
Soniosierra. Cara nos costó la victoria, pues 
la sangre noble de nuestros camaradas Di­
mas Olla, Juan Gutiérrez, Saturnino López 
y Héctor Mora no puede compararse a la 
de los 400 fascistas que aplastamos.

Todos los batallones de Madrid enviaron 
su representación al entierro, que fué un 
alarde animadísimo de la emoción y de la 
fe que todos los trabajadores madrileños 
tienen en el triunfo de la democracia.

La tropa fué mandada por José Galán. 
Abrían el paso las brigadas del Batallón de 
Hierro y Motorizada. En la plaza de Ma­
nuel Becerra y calles adyacentes, formadas 
ante los cadáveres las Milicias del pueblo, 
les dirigió la palabra el representante del 
Comité de las Juventudes Unificadas de 
Alicante, que dijo:

“ La juventud ha rendido su tributo de 
sangre en esta guerra a muerte. Pueblo 
madrileño, os damos, damos a la Repúbli­
ca los mejores hijos del pueblo de Levan­
te. Milicianos del pueblo, grabaros estas 
dos máximas como dos consignas: comba­
timos por nuestro porvenir, que es el de 
España, y por ello es necesario, como nues­
tros camaradas, caer de pie antes que te­
ner que vivir de rodillas.

"Ni un aplauso, camaradas; sólo un sa­
ludo firme y seguro: el saludo del pueblo: 
el puño en alto, todos.”

José Galán dice:
“ Hablo en nombre de la columna que 

opera en Somosierra, que ayer cumplió con 
su deber. Esos cadáveres son el tributo de 
la columna de Somosierra al deber. Lu­
chadores todos, aprended a cumplir el de­
ber. Cumplir el deber sin agua, sin comi­
da, como sea, perdiendo la vida, que, como 
es lo único que tenemos, es lo único qué 
le damos por no ceder un palmo de terre­
no. ¡No pasaránl es ya una consigna vie­
ja. ¡Pasaremos!, es la nueva consigna.”

Por último, habló DIéguez, del Comité 
Provincial del Partido Comunista:

“ Camaradas: hoy enterramos a cuatro 
camaradas, caídos con las armas en la 
mano. La tierra de España está cubierta 
de cadáveres que con su sangre generosa 

•fructifican nuevas victorias al pueblo es­
pañol. Los ejemplos de nuestros milicianos, 
que han sabido forjar, en dos meses, un 
ejército, una disciplina y una táctica mi­
litar, es una prueba de que el fascismo no 
pasará.

'•Sabemos las penas, las fatigas, los tra­
bajos que nos jugamos en el frente, y por 
eso luchamos hasta la última gota de nues­
tra sangre.

'■Camaradas: Esos cuatro cadáveres son 
el ejemplo. Camaradas muertos: el camino 
quo nos señaláis es el que seguiremos an­
tes que ser esclavizados y humillados.

"¡Todos unidos en un ejército discipli­
nado!

"¡Todos unidos, al grito de ¡no pasarán!, 
y venceremos!

"¡Todo-s unidos con el Frente Popular! i
"¡Viva el ejército del pueblo! 1
'■¡■Viva el Frente Popular!
"¡Viva la República democr.Uica!"
Al empezar el desfile, un hombre fuerte 

todavía, de andar torpe por la emoción, 
nos dice con voz llena y segura: “ ¡Era mt 
hijo; tened ánimo para vengarlo!”

El ordenado desfile ante los cadáveres 
duró una hora. •

Comités de Milicias en todas las com­

pañías, en todos los frentes, en todos 

los cuarteles
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oes Los‘‘‘aceros” felicitan al coman- Los servicios de traiisporfet eje fundarhen* 
dante-jefe del 5/ Regimiento; tal de la guerra

aron 
S un 
ie la 
leños

nité

res

' Madrid, 22 de septiembre de 1936.

Camarada Lrster; salud. Enterados unos 
cuantos compañeros heridos, de distintas 
Compañías de Acero y la Victoria, perte­
necientes a ese tan digno Regimiento, de 
que. has sido nombrado, comandante-jefe, 
te damos la más cordial enhorabuena y nos 
ponemos. a tu disposición para, una vez 
restablecidos de nuestras heridas, puedas 
contar una vez más con nosotros para co­
laborar a tu'lado para cuantos sacrificios 
precises .d  ̂ nosotros, en bien de la causa del 
proletariado español y  la libertad de España.

Quisiéramos demostrarte nuestro afecto a 
ti y  al 5.“ Regimiento, que con tanto acier­
to venís'Colaborando por una España libre, 
y  te agradeceríamos de todo' corazón de pro­
letariado español distrajeras unos segundos 
de tus trabajos, que son bastante abruma­
dores," hps visilasés’en’estos mohientos, para, 
en persona, puedas comprobar todo lo que 
te decimos en estas líneas.

¡ Vi\-a- la República democrática! Salud.
Los heridos, Leandro Rey, P.edro Martín, 

Francisco Hinojosa, Antonio Cachón, Am- 
brosio. Ribada, Francisco Casallo, Angel 
Ruia,-.

FRENTE DE PEGUERINOS 
(El Reventón)

Cuando vamos a cenar, nos avisan que es 
necesario efectuar una operación, y para 
f ’lo piden unos cuantos yOiUntarios; volun- 
Urios que estén dispuestos a todo para lle- 
vai a cabo la misión. Todos querían ir, aun­
que ‘ninguno conocía de lo que. se trataba. 
Son elegidos un grupo de compañeros, que 
óc disponen a salir en seguida. En este ins­
tante, nuestro capitán íes instruye sobre el 
objetivo a cumplir, que cdos prometen hacer 
a rajatabla. Era. que, según habían podido 
advertir los camaradas encargados del telé­
metro, en el pico de la '•Atalaya”  tenían los 
enemigos ’Un puesto de üb.ící vación, y clava­
ria en la cima, una ensena uicnárquica; y este 
puesto debía pasar a nuestro poder. Los mi­
licianos elegidos se’ co iiprcnieten a llegar al 
sitio y copar el puesto de observación, y qui­
tar de paso el trapo rojo y gualda.

Todos , van alegres a cun..j.’Iir el encargo. 
Su consigna e s : volver todos o ninguno. Por 
plena Sierra, sin luz, dando tropiezos y  res­
balones,.se llegó a un ac.''0)0, que hubo que

'  Para nadie es una novedad que un buen servicio de transporte ctonstit;uye lá espina 
dórsal de una economía. Esto.en época normal. En período de guerra el transporte pasa 
a ocupar un lugar fundamental entre las fuerzas que han de decidir la .victoria b la 
guerra.,

K  transporte, lo mismo.que la, intendencia, lo mismo que el mando militar y, que el 
plan de campaña, debe ser único. ,Un ejército, una intendencia única, un plan único/pn 
transporte unificado.

Considerar que', la tarea que- con i’elación al transporte debe realizarse ha de con­
sistir en hacer más o, menos incautaciones o requisas es ver el problema a  través de 
una perspectiva muy limitaba. La requisa es el paso más inmediato; después viene la or­
ganización..Una organización rigurosa, una organización planificada, una organización 
técnica. Para ello es preciso'quc sobre, cl transporte haya un control único y  untplan 
de utilización. D?be termihqr.se..con esa multitud de coches, de camiones, al servicio y  
controlados, por. multitud de .órganizacione?, que muchas veces impiden un rápido apro­
visionamiento o la llegada de una orden urgente, por falta de medios de transporte.

Además, cuando se habla 'del transpórte; no debe únicamente referirse al transporte 
por carretera. Estelestá íntimamente ligado con el transporte por^ferrocarril. Ambos de­
ben combinarse yr pasar a .formar parte de la  organización y clel plan de que hablamos.

Allí donde pueda llegar el tren, no deben ir los camiones, y  donde tengan que ir 
los camiones del)e organizarse la salida de forma que no se hagan viajes superfluos, 
sino.que se utilice el material sacándole el máximo rendimiento con el mínimo desgaste.

Es preciso también prever, como se hace en todas las guerras, las necesidades del 
futuro; es decir, no gastar alegremente el material, sino pensar que su reposición no será 
tan fácil como hasta ahora.

Pero, todo esto debe correr a cargo del organismo de transporte que centralice ab­
solutamente todos los servicios, .que atienda las necesidades de cada servicio de guerra, 
con arreglo a  las necesidades de cada uno; que regule y controle todo cuanto se rela­
ciona con ej servicio del transporte.

Piénsese q u e  de un buen servicio de transporte depende el avituallamiento de ví- 
\erc5 y municiones para el frente, el transporte de tropas y la seguridad en la reta­
guardia.

Pero todo esto debe correr a cargo del bien atendidas, nada mejor que una cen­
tralización y riguroso control entre los servicios de transporte y  una coordinación entre 
los diversos servicios.

Lbs elementos que trabajan en los transportes ferroviarios y  chóferes han dado y 
dan diariamente pruebas de sacrificio y abnegación; esto y la abundancia de material 
hacen que con una buena organización, centralizada, el servicio sea perfecto.

Insistimos que no deben actuar independientemente ninguna de las ramas del trans­
porte. Todas ellas deben formar un todo, cuya utilización obedezca a un plan.

cruzar a pie. El “ Atalaya’' a la vista. A  cien 
metros de l í  bandera enemiga entran en gue- 
nilla, ojo avizor. Los encargados de las 
bembas de mano avanzar.; ’os protegen los 
ÍU'iles, que cantan su alegre cerrojeo. Han 
hecho suya la montaña y c! puesto de obser­
vación. Eran las tres de ?a mañana cuando 
icrminaron de coparlo, qu'.c^ando transfor- 
'mado en una nueva posicicn nuestra. Allí 
quedan destacados unos valientes compañe­
ros. que se encargarán de defenderla; los 
demás, a las ocho, han vuc-l'o al campamen­
to general, trayéndonos ol trapo que poco 
antes sé iucia en el oicache. Fueron recibi­
dos con gran júbilo por todos los milicianos, 
üue los abrazan y felicitan. ^

C O R R E SP O N SA L

Madrid será la tumba del fascismo. De acuerdo con esta idea, 
nuestro trabajo debe estar orientado en el sentido de robustecer 

la organización de la defensa de Madrid 
Con este trabajo lograremos tener la seguridad de convertir Ma­
drid en una fortaleza inexpugnable que rechace hasta aplastar 

a los moros v legionarios extranjeros

FRENTE DE BUITRAGO 
(Posición Carmena)

Flanco derecho de la posición. Bien ca­
lienta el sol a esta hora; como para curar 
los membrillos del pueblecillo serrano que 
tenemos a la vista. Lo?, compañeros de 
nuestro batallón, que a esta hora no tienen, 
obligación de vigilancia, están desparrama­
dos por los parapetos escribiendo a sus fa­
milias. ¿Qué hacen entretanto al otro lado?

Suenan las campanas dcl mencionado pue­
blo ; llaman a misa a los fieles. Buen con­
traste. Porque mientras los devotos rezan, 
otros nos hostilizan. Cristianos también... 
con fuego de fusilería. En el momento en 
que, seguramente, culmina el acto de la 
misa, el enemigo maneja la ametralladora 
y dispara unos cañonazos. No oca.sionan 
bajas; ni siquiera causan sensación entre 
los milicianos, qUe siguen, conlo si tal cosa 
ocurriese, cada cual con su quehacer. A l­
gún comentario humorístico sobre la lec­
ción que nos están dando los del crucifijo- 
ai cuello; nada más.

C O R R E SP O N SA L
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CINCUEINTA DIAS FORJANDO «ACERO
Cincuenta d i a s de lucha en la Sierra: 

cincuenta días en l o s  q u e el Batallón 
-'‘Acefo'qúe. manda el inteligente y heroico 
comandante Areilano há dado prueba de su 
entuíiasmo- ahtifascista,-de-su valor colec­
tivo y  de la cápacidad de organización de 
los hombres que lo componen,-así como la 
disciplina que el mando militar ha • sabido 
imponer a  los bravos milicianos, que, ayu­
dados ^pór su Comité políHco.'hair liégádo 

'a  compreñder el alto-valor'de una disci­
plina-serena, sin-ser rigida,-una disciplina 
que el miánib miliciano se impone p a r a  
ayudar a  Ibs mandos en su difícil labo".

'El Batallón Acero tiene hoy, al - cabo 
•de cincuenta días de lucha,' muclias satis­
facciones; podremos decir que se lia cubier­
to de gloria. Hagamos un poco de historia;

‘ ■ ■ 'Salen dos compañías de Acero dcl-cuar­
tel de Francos Rodríguez, la segunda y  la 

'quinta; han sido dos coivipañías brgani’za- 
*das en horas; las exigencias de la lucha lle­
van a estas dos compañías al frente. Hay 
milicianos que se han inscrito en recluta­
miento el día anterior y  el mismo día de 
partida. ’

Después del primer combate empieza a 
organizarse en el frente el Batallón Acero, 
y  el mando se He -da al cápifcin--Areilano. ' 
Los milicianos le quieren ayudar, quieren 
'organizarse. Todo el mundo ayuda en ésta 
labor-'en'pleno frente.'Se-expulsa a losMn- 
descables, desertan los. cobardes; el Bata­
llón gaña en éfectivós. Se crea la compa­
ñía de especialidades; su cuerpo de cocina, 
sus responsables de_ suministros.

Cada vez la moral'de los milicianós de 
A c e ro ‘Se-eleva m ás,-com 'o su  capacidad 
combativa.' Todo-'va funcionando.* Compa­
ñías de Acero,-cocina de-Acefo, cuartebdé 
Acero, periódico de Acero,-'sanidad de'Ace­
ro. Afcero también tiene medios propios de 
transporte, con su brigada‘de buenos_y va­
lientes chóferes. Y  su cuerpo de acemile­
ros.

Después del segundo combate, sé acentiia 
la depuración.-El .mando militar y el Comi­
té político, 'unidos'. Los milicianos ponen su 
confianza en su Comité político. ErCom ité 
político les responde-dél mando, y cada vez 
cbcariño dé.los milicianos hacia el capitán 
Arcllanoi hacia’ el capitán Cavada, hacia el 
resto de jos oficiales que Ies mandan es'nia- 
yor. .Los milicianos.se han visto bien'diri­
gidos, han visto jefes'valientes, V, en me­
dio'de un combate., el buen humor de. un 
miliciano saca una' copla que los demás 
aplauden í . ■ - ’

 ̂ Níicjfrós jefes van dehiifc, 
sin qiicdar ninguno atrás;
J^orqne son je fe s  vaUentcs 
y no nos quieren dejar.

El día 30 de agosto hay agitación en el 
frente de Peguerinos. Se hace preciso en­
viar fuerzas, porque se iiá fiihrado una colum­
na .enemiga hasta el pueblo. E[ Batallón 
Acero; compuesto por lás’ compañías' segun- 

. da, .quinta y especialidades, es crpriniero en 
llegar, porque tiene s u s  medios propios, 
porque' t'odo eI "i-muido rc.^ponde a la pri- 

.. mera llamada, desde su comandante hasta 
Iqs' milicianos.'Los momentos al llegar son 
difíciles. Pero, liay un mando. El capitán 
Areliaño, 'en esta acción de Peguerino.s, se 
convierte en comandante. El'Batallón Ace­
ro va demostrando su organización, su dis­
ciplina y su valor. No ha tenido ninguna 
baja durante el'intenso bombardeo de la 
aviación enemiga. No ha retrocedido ni un 
solo hombre. AI duro castigo infli.gido a los 
moros y los fascistas en Peguerinos contri­
buyó grandemente el Batallón .Acero. 'V' el 
capitán Areilano demostró sor un verdade­
ro comandante.

Y , mientras, el buen humor de los mili­
cianos, que jamás se pierde, aunque llega­
se a veces a ser sentimental, decía;

E n  el pueblo Peguerinos,
.in anciano nos decía:
“ S i  no vienen los de A cero,

■ a todos nos' afusilan” .

Después siguen surgiendo los poetas en 
el fragor dcl combate, pero su sentimiento 

•poético ,es un .pocosectario; -quieren can- 
• íar&e sus_ propias g'frias; porque dicen que 

nadie las canta...
• AI comandante. Areilano (Areilano ya es 

comandante. i Salud, camarada!) le. dan dos 
compañías más, dos compañías de Acero, 
la octava y la. 12.”  ̂ ¡Ahora es un verdade­
ro batallón el Batallón A cero !

Acero sube, a las. posiciones, Acero va a 
relevar a otros_ bVa-vos, camaradas que es­
tán en'los parapetos. ^lientras, • el- coman­
dante Areilano'*se’ 'dedica .a organizar a la 
medicla de sus .conocimientos y, de su inte­
ligencia las compañias'octava y 12.®. Y a les 
va in'filtrando su espíritu, ya va haciendo 
de cllas_ verdaderas'coinpañias de Acero.

De pronto surge, un ataque a iiuc.stras po- 
.'iciones. que Acero . résucive satisíactoria- 
niciité. Y  es que ya hay .un gigante en nues­
tro entu- îr.smo y nuestro valor, y ese, gigante 
no sabe s( es Acero ,0 Areilano. Algún te­
niente asciende a capitán, el teniente López, 
bravo, comunista, peón de albañil, como di- 
ccii los facciosos para org.illo nuestro, y del 
que dice el miliciano Alvarez (que ya es bri- 

‘ gada), el de Ias” coplas:

También el capitán Lopes  
. que es un gallo de pelea; 

se nos coloca ddanle, 
y “ regulares’ ' le tiemblan.

Se acerca el invierno; en la Sierra hace frío; es necesario proveer a nuestros 
milicianos de todo lo que necesitan; ir de casa en casa, de taller en taller, de 
Institución en Institución, para recoger ropa de invierno. Los que están en 
la ciudad no la necesitan tanto como los del frente. Y  hay que organizar esto 

inmediatamente, urgentemente^ H O Y  MISMO

Ha habido que asĉ &nder a muchos, y se­
ria- intéi-minablé'citar -todos- los-nombre^ y, 
ndemás, s’e., podrkir oh-ifl'u- algunos...

El 15 de' septiembre se presenta gran dia 
de combate. La- seguiKla-Compañía • se en­
cuentra en una po-sicicn; Iq quinta, en otra. 
Otras Compañías van a reforzar otras posi- 

' nones.’ dórfdc'hay mav'ór peligro. La segunda
■ Compañía, de Acero ciltá décididá a defender
' >\i posicióm rcsisticrííló’-a tres mi] horiibrés 
■ durante seis hora.-;', si fuese preciso. Así .¿r;- 
' ta el capitán López, al tenienlc'coronel Ru- 
•bib,'en- medio de un ínter.-o' cáñoneo, que 
•durólocho lloras.-" L'

Mierrtras tanto, los. nerv-ios dcl capitán 
Cavada, que manda la quinta’ Compañía, y

■ (tc todos los míHciaúós que cómp.oneii' la 
'misma, se crispan, 'porqu,.' no ven- su .p¿-
rición atacada. Se muerden los puños de ra­
bia, por tener que acíuai;. \ iendo los inten­
sos combates que se están iil-rando a .su iz- 

‘ quierda y derccba. Quizá -zic-en que hay úna 
tragedia a ambos lados. ; Dónde está el iña- 

■ yor peligro? “ ¡Que vayan te-dos los. refy^r- 
'zos adonde esté el mayor peligroí”— grita 
López...

Donde e=tá el mayor peligro está el co­
mandante Areilano. En una posición, los 
bravos milicianos de la EEtlcáción han'Hela­
do casi al cuerpo a cuerpo con el enemigo, 
y allí llegó Areilano cop Acero, con’.espiritu 
de Acero. Con hombres tie Alero.’ e V enemi­
go no pasó y no pasará-. -El comandante -Are- 
llano, con los nervios^en tensión.y Ibf.tiian- 
les apretados, ha cogido un íusil y ha dis­
parado junto a los milicianqs. El coplero Jo 
ha sabido...

Tenem os iin'cbm anaaiuc" '
4

que se llama ArelUnio.
E s un bravo militar, . ' 
le queremos como hermano

Más tarde, atacaron la posición donde se 
encontraba la segunda compañía de Acero 
seiscientos falangistas y curas. ¡ No pasa­
rán !, era el grifo de los d-t Acero. Más de 
rincuenta muér.tos se d'ejai on ' los fascis­
tas en su franca huida, an'.: cl empújemelos 
ciento diez hombres que defendían la.posi­
ción. han recogido armamento, una ban­
dera monárquica, bandeiinc.". de Falange...

. Volvió la tranquilidad en el • frente,  ̂y  a 
ios de Acero se les iban .a dar varios días 
de descanso, y, mientr.is é¿ms llegan,.-.sg. des­
atan las ambiciones gue-reras de dos Tuili- 
cianos. Quieren a .su .coi.randante Jefe de 
una columna de Acero;- nq, conforman 
con verle de comandaiUe.

Y  mientras el relevo l!¿g.’ , el coplero ha 
compuesto la copla que Íes va a cantar a los 
cié Madrid:

Hemos venido o Madrid 
a descansar nnos'días,.. 
En cuanto descansemos, 

nos inarchámos en seguida.
4 y
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